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Los datos de asistencia y penetración en públi-
cos que se presentan en el informe dirigido por 
Pablo Francescutti, con una cifra anual de visi-
tantes cercana a los cinco millones de personas, 
muestran que el conjunto (ciertamente heterogé-
neo) de centros que en España trabajan de forma 
continua en los ámbitos de la cultura y la divul-
gación de la ciencia y la tecnología suponen un 
agente relevante, en especial si se tiene en cuen-
ta la estrecha implicación en su área geográfica 
que tiene cada centro como motor de actividad 
científica, o como espacio de encuentro entre 
otros agentes cercanos al tema.
No existe una red formal de museos de cien-
cia en España, aunque desde la Fundación Espa-
ñola para la Ciencia y Tecnología se creó, durante 
el Año de la Ciencia 2007, un grupo de trabajo 
informal que, por el momento, no se ha sustan-
ciado en una asociación profesional similar a las 
que existen en otros países europeos1. Esto no 
quita para que la colaboración entre centros haya 
sido y siga siendo estrecha, impulsada también 
por la existencia en las convocatorias públicas 
de acciones para el fomento de la cultura cien-
tífica de un apartado específico relacionado con 
las acciones coordinadas de estos centros. En 
el caso concreto de los planetarios, por ejem-
plo, ya desde 2001 está funcionando una red, 
el TecnoPlanetario, que realiza cada 2 años sus 
congresos y tiene una representatividad, como 
Asociación Española de Planetarios2, en las or-
ganizaciones profesionales internacionales. 
En todo caso, la gran heterogeneidad de los 
centros de ciencia dificulta una visión de con-
junto de este sector, más allá de la constatación 
de las iniciativas de colaboración que se han ido 
plasmando entre ellos, y en la que todos los cen-
tros están de hecho implicados: algo similar a lo 
que sucede con otros agentes que habitualmen-
te trabajan de forma independiente (y no coordi-
nada) salvo en ocasiones específicas, como las 
Semanas de la Ciencia, los Años Internacionales 
específicos, etc. Pensemos, en cualquier caso, 
que en esta red existen desde pequeños centros 
de carácter local hasta gigantescos contenedo-
res con vocación internacional; existe iniciativa 
privada, fundaciones mixtas, sector público, ad-
ministraciones estatales, autonómicas o locales; 
y más aún, a veces los centros disponen de una 
importante autonomía de funcionamiento (di-
rección, contenidos, gestión económica...) y en 
otros casos son únicamente servicios dentro de 
instituciones mayores en las que no solo se reali-
zan actividades relacionadas con la cultura cien-
tífica y tecnológica.
Una clave común al sector, sin embargo, 
es su implicación en el mundo educativo, que 
proporciona una cifra anual de visitantes con 
1  Sobre la Red de Museos de Ciencia, Tecnología e Innovación, hay información en la propia web de la FECYT y do-
cumentos enlazados (http://bit.ly/Ti6P0l)
2  Sobre el Tecnoplanetario, en su web: www.planetarios.org
-66-
Anotaciones a los públicos de la ciencia desde los museos, casas y centros de ciencia españoles
edades hasta los 18 años importante, la cual 
se ha visto disminuida en los últimos años en 
parte porque los propios centros escolares han 
reducido las actividades extraescolares y de 
educación no formal que proporcionan los mu-
seos de ciencia. Esta reducción, también moti-
vada por la situación económica, de los presu-
puestos de los centros, puede ser en parte la 
causa de una disminución (en torno al 11% en 
los últimos 2 años) del número de visitantes, al 
realizarse menos actividades, posiblemente me-
nos actividades señeras en concreto. Un aspec-
to interesante, y actualmente en evaluación en 
diferentes proyectos, es el papel de las visitas 
educativas a los centros de ciencia como mo-
tor de vocaciones científicas3, un aspecto que 
en otros ámbitos europeos también se ha visto 
necesario analizar.
Por el contrario, el público familiar se ha man-
tenido e incluso ha aumentado, al incorporarse 
la visita a los centros de ciencia en el repertorio 
de actividades de padres y madres con sus hi-
jos. Los centros, consecuentemente, han ido in-
crementando también las actividades dedicadas 
a este público, con mayor presencia de monito-
res, talleres y visitas guiadas; un fenómeno parejo 
al que se produce en general en los museos de 
otros temas.
Por el momento, sin embargo, el público joven 
no ha sido captado por unos centros que visitan 
los niños y adolescentes llevados por sus profe-
sores, y que volverán a visitar acompañando a 
sus hijos. No es un fenómeno único de los mu-
seos de ciencia, sino en general del mundo de la 
cultura, como se ha analizado en otros ámbitos. 
En todo caso, los museos de ciencia todavía no 
han desarrollado estrategias de interacción con 
el público joven, o lo están haciendo de forma 
tímida (según se ha analizado, por ejemplo, en 
algunos estudios en marcha sobre la presencia 
en las redes sociales de los centros de ciencia, 
iniciativas en los nuevos medios, etc.).
3  Véase, por ejemplo: Artigas A, Ríos R, Pintó R. ¿Cómo fomentar las vocaciones científico-técnicas? UABDIVULGA, 
Revista de divulgación científica. 2013. Disponible en: http://bit.ly/VmEY0P
